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Horrores de la revolución Rusa
Crueldades de la policía y de las 

tro p a s .
La insurrección, extendida por las principa­

les pr-blaciones del imperio ruso, ha tenido en 
algunas capitales caracteres de inconcebible 
ferocidad.

En Varsovia, la soldadesca desenfrenada 
arremetió bratalmente contra el pueblo inde­
fenso.

Nuestro grabado de primera plana represen­
ta una de esas escenas de horror, que los co­
rresponsales de periódicos han relatado con 
trágicos detalles.

No se puede imaginar nada más terrible y 
sombrío que una de esas cargas de la tropa 
contra un pueblo indefenso.

Las infelices mujeres, aterradas, alzaban á 
sus hijos en loa brazos, creyendo que la pre­
sencia de las criaturas contendría la furia de 
los soldados.

Ningún sentimiento humano reprimía á los 
miserables convertidos en fieras, y  arreme­
tiendo contra todo obstáculo enganchaban en 
sus fusiles á los desdichados hijos de los 
obreros.

Así fueron asesinadas numerosas criaturas, 
mientras las madres, en presencia de aquel 
salvajismo, se defendían con las uñas y  los 
dientes, mordiendo á los soldados verdugos.

Estas horribles escenas de represión se han 
repetido en muchas capitales.

E l Gobierno del zar quiere á toda costa man­
tener la tiranía odiosa, deshonra de Europa.

Esta política excita las pasiones, y  prueba 
de ello es que en San Petersburgo, donde se 
creía todo pacificado, han vuelto á reproducir­
se los tumultos.

En la fábrica Boraiva hubo una terrible oo ' 
lisión entre los obreros y  los cosacos.

A l llegar los cosacos fueron recibidos á pe­
dradas, produciéndose el desorden.

Los cosacos cargaron, precipitándose las 
mujeres de los obreros sobre las narices de 
los caballos, clavando las tijeras en los pechos 
de los animales. A l mismo tiempo los hombres 
se defendían á palos y  pedradas.

De la lucha resultaron más de cien obreros 
muertos y  numerosos heridos, pero el triunfo 
no hubiera sido de los cosacos si no viene en 
ayuda de éstos un destacamento de infan­
tería.

Esta represión brutal y  despiadada es la 
causa de que aumenten los atentados contra 
los personajes influyentes del imperio.

La muerte del gran duque Sergio, que se 
había distinguido en las matanzas de Moscou, 
es consecuencia de la venganza de los revo­
lucionarios.

E l asesiao, cuyo retrato publicamos, aún se 
niega á decir su verdadero nombre, y  las au* 
¿oridades no consiguen arrancarle la confesión 
del complot.

La policía ha distribuido millares de retratos 
del criminal por todas Jas poblabiones rusas, 
para ver si este recurso sirve de identifica­
ción del asesino. Hasta ahora nadie lo ha re­
conocido.

E l número de atentados cometidos en Rusia 
durante los últimos veinticinco años, forman 
una estadística espantosa.

Diez y  seis personajes rusos han sido vícti­
mas de las SocÍ€ dades secretas en un período 
relativamente corto.

Véase la siguiente estadística:
16 de Agosto 1878.—General Mesentsev, j e ­

fe de policía secreta.
22 de Febrero 1879.—Príhcipe Krapotkin, 

jefe de policía de Jaikov.
13 de Marzo 1881.—Zar Alejandro II.
30 de Marzo 1882.—General Strellñikov, fis­

cal de Odessa.
27 de Diciembre 1883.—Sudeykin, jefe de 

policía secreta.
Idem id. id.— Su sobrino.
11 deE iero 1890.— Capitán Solotushin,jefe 

de la policía secreta de Moscou.
22 da Febrero 1902,—BogoUepov, ministro 

de lastrucción pública.
15 de Abril 1902 — Sipiaguin, ministro del 

Interior (Gobernación).
19 de Mayo 1903.—General Bogdanovich, 

gobernador de Ufa.
(¿Fecha?).— Bobrikov, gobernador de Fin­

landia.
17 de Julio 1904.—Plejve, ministro del In­

terior.
Idem id. id.—Andreyev, vicegobernador de 

Yelisabetpol.
1 de Agosto 1904.— Coronel Boguslafskiy, 

administrador de S >rmalin.
3 de Febrero 1905.—Johnsson, gobernador 

de Finlandia.
17 de Febrero 1905.— Gran duque Sergio, 

comandante militar de Moscou.
Además, fueron objeto de atontados frus­

trados:
Pobiedonostzev, procurador supremo del 

Santo Sínodo.
General Wahl, en Wilna.
Príncipe Obollenskiy, en Jarkov.
Príncipe Galitzin, gobernador del Cáucaso,
Mdtuenko, inspector de policía de Bieloston.
Barón Korf.
La tenacidad de los revolucionarios llega á 

tales extremos, que no perdonan medio para, 
realizar sus atentados.

Hace pocos días fi eron detenidos once indi­
viduos, autores de un complot contra la vida 
del zar. "T!

Se trataba de’ elevar de noche un globo, des-

de el cual varios de los comprometidos arro­
jarían bombas de dinamita sobre el palacio re­
sidencia del Emperador.

E l globo fué capturado por la policía en el 
corral de una casa pobre de los barrios extre­
mos de San Petersburgo,

El rey denunciado
En todos los periódicos ha corrido desde 

principios de la semana la noticia de que el 
teniente alcalde del distrito de Palacio, señor 
Díaz Agero, se había dirigido al presidente de 
la corporación municipal, comunicándole:

1.® Que el automóvil del re^ corre á ma­
yor velocidad que la permitida a esta clase de 
carruajes.

2 ° Que el automóvil del rey no lleva la 
chapa de que deben ir provistos cuantos están 
domiciliados en Madrid; y

3.“ Que el rey no ha satisfecho el impues­
to creado recientemente sobre los automóviles 
y  bicicletas, cual lo prueba el hecho de no lie - 
var la chapa antes mencionada, que se le en­
trega á cuantos satisfacen el expresado im­
puesto.

Se ha discutido mucho el asunto, pero sin 
que se haya negado la existencia de la referi­
da comunicación.

Un periódico, al dar cuenta de la denuncia, 
decía:

«Eln España, pese á nuestros alardes de in­
dependencia y  democracia, no son frecuentes 
rasgos como éste, que en el extranjero ocu­
rren con frecuencia.

Por no cumplir ordenanzas municipales, han 
sido multados Guillermo de Alemania, la reina 
Victoria y  lo fué el actual rey de Inglaterra, 
siendo príncipe de Gales.

Reinando D. Amadeo, ^  cuando visitó San­
tander, el coche real tomo el centro de la A la- 
nieda segunda, y  como por allí estaba prohi­
bido el paso de carruajes, un guardia munici­
pal detuvo el del monarca.

D. Amadeo cumplió la indicación inmedia­
tamente y  elogió el rasgo del municipal, al 
que recompensó con su acostumbrada lar­
gueza.»

La cárcel de Ciudad Rodrigo
LIn aieaino preso.—El crimen de Pe*

fiaparoa. — Muerte del secreiario 
del Ayuntamiento.
En la cárcel de Ciudad Rodrigo se halla pre­

so el autor de un crimen cometido no hace 
mucho en el pueblo de Peñaparda, y  que por 
ser la víctima persona muy conocida impre­
sionó á la opinión pública.

í-í-j
á

ENRIQUE MATEOS. AUTOR DE LA MUERTE DEL 
SECRETARIO DEL AYU NTAM IENTO  DE PEÑAPARD A

El secretario del Ayuntamiento de Peñapar­
da, D. Bernardino Pedraza. había salido de 
caza á las afueras de dicho pueblo en compa­
ñía de su padre y  de varios amigos.

Bernardino se había alejado algunos pasos 
de SUS compañeros de caza, cuando se le pre­
sentó un individuo llamado Enrique Mateos en 
actitud provocativa.

Trató Pedraza de preparar su escopeta para 
rechazar la agresión inesperada, pero Mateos, 
sin decir una palabra, le asestó una tenible 
puñalada en el costado izquierdo.

El asesino huyó precipitadamente, asudien- 
do en el acto el padre de Bernardino, que re­
cogió al herido en sus brazos.

En la agonía de la muerte, el desdichado 
Pedraza se incorporó, realizando un supremo 

' esfuerzo, y  apuntando al asesino que huía le
disparó un tiro con su

EMPLEADOS DE LA CÁRCEL D. MANUEL M ARIN , D. SALUSTIANO BLANCO Y  

D. CÁNDIDO LAGAR ANTE  UN GRUPO DE PRESOS

escopeta de caza.
Como el cartucho es­

taba cargado con per­
digones, aunque el tiro 
alcanzó al criminal no 
le hizo mucho daño, re­
sultando tan sólo con 
leves heridas en la ca­
beza y  en la espalda.

Los cazadores trata­
ron de auxiliar al heri­
do, pero la puñalada le 
había interesado el co­
razón y  fueron inútiles 
todos los socorros, ex­
pirando á los pocos mo­
mentos.

El asesino había con­
seguido alejarse del si­
tio del crimen, pero no 
tardó en ser capturado 
por la Guardia civil, y  
se le condujo á la cár­
cel de Ciudad Rodrigo, 
donde se encuentra.
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SR. D ÍAZ AGERO, TENIENTE ALCALD E QUE HA 

DENUNCIADO EL AUTOMÓIv IL  DEL REY

Se cree que Enrique Mateos, cuyo retrato 
publicamos, tenía resentimientos con el secre­
tario por algunas gestiones que le desatendie­
ron en el Ayuntamiento de Peñaparda.

La noticia de tan brutal agresión fué muy 
comentada en la comarca, donde el Sr. Pedra. 
za era muy conocido.

Un parricidio
En el pueblo de Santa Cruz de Retamar (To­

ledo) se ha cometido un horrible parricidio, 
que produjo gran consternación en el vecin­
dario.

En una encina apareció colgado el vecino 
de dicho pueblo Juan Sánchez Vallejo, de cin- 
cue'-ta y  tres años de edad, muy querido por 
su laboriosidad y  honradez.

Se creyó en los primeros momentos que el 
labrador se había suicidado, pero ciertos indi­
cios sospechosos, y  el observarse que presen­
taba una herida en la cabeza, confirmaron la 
idfa del crimen.

Las pesquisas realizadas por el cabo de la 
Guardia civil Tomás Villarrubia y  el guardia 
Mariano Aré vaio, han esclarecido los hechos, 
deteniéndose como presunto autor al hijo del 
muerto, Mariano Sánchez.

Parece que el día del crimen Mariano salió 
al campo en unión de su padre, y  llevando las 
yuntas para labrar en un monte 'próximo al 
pueblo.

Mariano, sin que mediara ninguna cuestión 
con su padre, se acercó sigilosamente y  le dió 
un golpe en la cabeza con una azuela.

Después, con espantosa serenidad, arrastró 
el cadáver, colgándolo de una encina para si­
mular el suicidio.

El criminal regresó tranquilamente á su 
casa, y  se acostó fingiéndose enfermo. Antes 
tuvo la precaución de ocultar sus ropas, man­
chi'das de sangre, debajo del lecho.

Cuando los mencicnados guardias penetra­
ron en la casa de Mariano, el asesino se negó 
á decir dónde estaban sus ropas, pero no tar­
daron en hallarlas debajo de la cama.

fcl “Quijote,, más barato
La casa editorial Sopeña, deseando contri­

buir con un modesto homenaje á la gran fies­
ta que todos los espi ñoles cultos preparan con 
motivo del tercer centenario de la publicación 
del Quijctñ, ha hecho una nueva edición del 
icmortal libio de Cervantes, sacrificando to­
da idea de interés particular y  de lucro, á su 
ferviente deseo de honrar la memoria del más 
grande y  castizo de los ingenios castellanos.

Todas las Corporaciones y  Sociedades de­
ben adquirir esta preciosa edición.

Los Ayuntamiento*, aim aquellos cuyas 
condiciones económicas no sean muy prós­
peras, para regalar el libro á los niños de las 
Escuelas municipales;

Las Diputaciones, para los asilados y  ni­
ños pobres de la provincia respectiva;

Los eaalnoa, Ateneos y Sociedades 
políticas, para obsequiar á sus asociados y  
á los alumnos que concurran á sus clases;

Los poderosos, para obsequiar á los hu­
mildes;

Los Maestros particulares, para pre­
miar la aplicación de sus discípulos;

Los industriales y  los grandes comer* 
elantea, para regalarlos á sus olientes;

Las Autoridades, en fin, para contribuir 
eficazmente á la difusión de la cultura espa­
ñola.

PRECIOS NETOS

De 100 á 500 ejemplares.. 60 ots. cada uno.
1.000 — 58
2.000 - — 57 ___

3.000 — 56
4.000 — 54
5.000 — 53 —

7 500 _  . 52
10.000 — 51 ___
15.000 — 49
20.ÁKK) ■ _ 47 -

25.000 en adelante. . . . . . 45 _
J-ios ejemplares encuadernados en tela y  le­

tras doradas, tendrán un aumento de 50 cénti­
mos cada uno.

Los portes, ó gastos de correo, serán de 
cuenta del peticionario.

Un ejemplar en rústica, franco correo y  cer­
tificado, 1,40 pesetas.

Uno ídem encuadernado, franco correo y  
certificado, 2 id.

Pedidos: Casa editorial Sopen^ calle V a ­
lencia, 275 y  277. Apartado de Correos 178, 
Barcelona.
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Dramas de los celos
Sensacional venganza de un marido.

É q Londres ha ocurrido un drámático su­
ceso entre dos esposos de la buena sociedad, 
quienes, según todas las apariencias, se pro­
fesaban mutuo afecto.

Llámase el marido Frank Peroy, y  la mujer, 
de singular belleza, Nellie Gwendoline.

Desde hace poco tiempo, la vida del joven 
matrimonio era amargada por frecuentes dis • 
gustes, en los que ambos esposos manifesta­
ban el desacuerdo dé sus caracteres.

Los síntomas de la tragedia íntima no apa­
recían, sin embargo, al exterior, y  nadie, al 
verlos en público, hubiera sospechado las 
desavenencias de ambos cónyuges.

La causa principal de todas las disputas 
eran los celos de Frank, que recelaba de su 
mujer por pretextos insignificantes.

Excitado por la pasión llegaba hasta el in­
sulto grosero, que hería de un modo extraor­
dinario la delicadeza de la joven.

Nellie, para quien la vida así era insoporta­
ble, decidió abandonar á su marido, refugián­
dose en la casa de su madre.

Pero las reiteradas quejas de Frank, y  la 
promesa de que no volvería á molestarla con 
sus celos infundados, conquistaron su per> 
dón, y  de nuevo volvió á reunirse con su ma­
rido.

La paz del matrimonio parecía asegurada, y  
no se reprodujeron las terribles escenas de 
celos de los meses anteriores.

Hace pocos días el matrimonio faé convida­
do á la casa de la madre de Nellie, donde se 
había reunido la familia y  numerosos amigos.

Durante la comida hubo mucha alegría, cre­
yendo observar Frank que su esposa dirigía 
miradas amorosas á uno de los invitados.

Esto le irritó de un modo brutal, y  aunque 
se contuvo haciendo extraordinarios esfuerzos, 
no podía disimular las impresiones que le do­
minaban.

Cuando ya había salido la mayor parte de 
los invitados, y  Nellie se despidió de su ma­
dre, el marido celoso no pudo reprimir un im­
pulso de fiera.

Se aproximó i  la joven rodeando su nuca 
con el brazo izquierdo, dándole un beso apa­
sionado.

A l mismo tiempo, cuando todos creían que 
era una broma, sacó una navaja de afeitar con 
la mano derecha, asestando á la infortunada 
mujer un golpe terrible en el cuello que casi 
separó la cabeza del tronco.

La'familia, aterrada ante un crimen tan ines­
perado, no tuvo tiempo para auxiliar á la víc- 

que cayó desplomada al suelo.
Frank intentó suicidarse con la misma na­

vaja, y  aunque su mujer, lanzando gritos de 
espanto quiso impedirlo, acudió tarde á evitar 
el golpe.

El marido asesino se dió un navajazo en el 
cuello que le interesó la yugular, producién­
dole la muerte instantánea.

La tragedia produjo horrible sensación en 
todos los que la presenciaron, los cuales no 
acertaban á explicarse la salvaje ferocidad del 
marido celoso.

UNA H AZAÑA DEL MATONISMO

Asesinato en la calle de Carretas
Lá matonería, que por espacio de algún tiem­

po no ocupaba la crónica de sucesos, ha resur­
gido con otro crimen provocado por un pre* 
texto brutal y  grosero.

En la calle de Carretas, esquina ’al*callejón 
de San Ricardo, hallábanse |conversando el 
vendedor ambulante Francisco Fernández (a)|ei

Camarero, su amante Micaela Lagos, el co­
chero (allí de punto) Ecequiel Motero y  su mu­
jer, llamada Margarita.

Las mujeres se habían apartado algunos pa­
sos del grupo, cuando pasaban tres hombres 
en dirección á la Puerta del Sol, y  uno de ellos 
se aproximó á Micaela, dicié adole que tenía 
para ella una peseta.

El Camarero, que había oído la grosera pro­
posición hecha á su amante, volvió la cabeza, 
contestando que aquella mujer no necesitaba 
nada de nadie.

)MBO

Otro de los tres hombres desconocidos in­
tervino en la c'^nversación, insistiendo en que 
tenían, no una peseta, sino dos para gastarlas 
con la mujer tan groseramente solicitada.

Fernández, indignado, contestó con energía: 
«Eso no es verdad.»

Y  sin hablar más palabras, el individuo que 
insistió en la proposición sacó una pistola y  
disparó un tiro sobre el amante de Micaela, 
yendo á herirle el proyectil en el ojo derecho.

Francisco Fernández corrió hacia el centro 
de la calle, y  al llegar frente á la casa núme- 
ró 13 cayó al suelo sin conocimiento.

Los transeúntes que presenciaron el san­
griento suceso corrieron unos en persecución 
del agresor y  otros en auxilio del herido.

La pareja de guardias de seguridad núme­
ros 936 y *76b que prestaban su servicio en la 
acera del café de Levante, al oir la detonación 
corrieron hacia la calle de Carretas, viendo 
que un hombre con un ai ma en la mano pre­
tendía escapar de un grupo de gente que tra­
taba de detenerlo.

No tarda on los guardias en capturarle, con­
duciéndole á la Delegación del distrito del 
Centro, donde se confesó autor del crimen, di­
ciendo que se llamaba Canuto Hernández Ba­
llesteros y  que vivía con su madre en la calle 
del Escorial.

El herido fué llevado á la Casa de Socorro, 
donde los facultativos pudieron apreciar que 
tenía una herida de arma de fuego con orificio 
de entrada en el ojo derecho, y  otra herida 
contusa que interesaba los tejidos blandos de 

- la región parietal izquierda. Los médicos cali­
ficaron su estado de gravíbimo, creyendo que 
era imposible salvarlo.

Canuto Hernández declaró en el Juzgado 
que el vendedor le había agredido dándole una 
bofetada. j  -j -

Micaela Lago, que también fue conducida a 
la presencia judicial, al salir de prestar decla- 
raci'^n vió en la puerta de la Casa de Canóni­
gos á un hombre, reconociendo en él á uno de 
los compafieros de Canuto Hernández.

Detenido por un alguacil, dijo llamarse Pa­
blo Collazo, y  aunque negó en principio que 
estuviera con el criminal, del careo que sos­
tuvo coT» Micaela de lujo el juez que eran cier­
tas las afirmaciones de Ja testigo.

Tanto Canuto como Pab^o Collazo fueron 
conducidos á la Cárcel Modelo.

ASESINATO DKl. VF.NDKDOR FRANCISCO I'F.HNÁNDEZ (A) cRl. CAMARF.RO»p EN I.A CAI.I.E DE CARRETAS

El empleo de las mujeres rusas
El número de mujeres empleadas en los 

ferrocarriles rusos crece de día en día. Según 
los últimos datos oficiales, se encuentran ac­
tualmente trabajando en los 25 ferrocarriles 
del Estado ruso no menos de 22.000 mujeres, 
que desempeñan los cargos de expendedoras 
y  receptoras de billetes, escribientes, guarda- 
agujas, teleerafistas, etc. El sueldo medio va­
na entre 130 y  135 rublos anuales (325 fran­
cos próximamente), existiendo una diferencia 
enorme entre los sueldos máximos y  los mí­
nimos, pues mientras las escribientes cobran 
de 450 á 460 rublos anuales (1.200 francos 
aproximadamente), las mozas de estación solo 
ienen asignado un sueldo anual de 60 rublos 
100 francos poco más ó menos), si. bien las
dan alojamiento y  algunos extraordinarios.

Ayuntamiento de Madrid
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mujeres presenciaban ate­
rradas la terrible escena, 
lanzando gritos desgarra­
dores.

Las voces atrajeron al 
sereno Luis PeBay algunos 
vecinos, que trataron de 
auxiliar á Nicolás, el cual

Una escuela para aprender á dormir

expiró á los pocos minutos. 
La lucha estaba

DRáMA TERRIBLE EH UHA ESC iLERA

El crimen de la calle de Damasqueros
BN GRANADA

E q la oasa núm. 5 de la calle de Damasque­
ros, Granada, habitaba un anciano matrimonio, 
Antonio Reyes y  Dolores Lorenzo, en compa­
ñía de su hija Presentación, de vintiocho años 
de edad.

La joven sostuvo relaciones hace siete años 
con un individuo que al finia abandonó, deján­
dole una niña, fruto de tan desgraciados 
amoríos.

Llegó á perdonar el padre el agravio, depo­
sitando todo su cariño en la pequeña, viviendo 
desde entonces la familia en la más perfecta 
armonía, sin que Presentación diera muestras 
en algún tiempo de preocuparse de ningún otro 
hombre.

Pero hace año y  medio, un individuo llama­
do Nicolás Guerrero, que había sido cabo de 
Guardia municipal moniada, concció á la jo ­
ven, empezando á requerirla de amores.

Presentación se mostró desdeñosa, tal vez 
escarmentada por la conducta de su anterior 
amante, lo que excitó les deseos de Nicolás, 
llegando al extremo de amenazar á la joven 
con matarla si no accedía á sus pretensiones.

Parece que el miedo influyó en el ánimo de 
la joven, y  la desdichada cedió, comenzando 
entonces su verdadero calvario.

De carácter díscolo y  pendenciero, Nicolás 
trataba con dureza á su amante, y  esta quiso 
cortar las relaciones cuando supo que era 
casado.

Pasaron varios días sin que Nicolás se pre­
sentara en la calle de Damasqueros, hasta que 
inesperadamente, á las nueve de la noche, 
cuando ya estaba entregada al reposo toda la 
familia entró en la casa el amante despechado, 
llamando á la puerta del dormitorio de Presen­
tación.

Preguntó la joven quién era, y  al conocer la 
voz de Nicolás, se negó enérgicamente á abrir­
le, enfureciéndole hasta el punto de gritar que 
derribaría la puerta á puntapiés.

El padre, á quien había despertado el escán­
dalo, aconsejó á Nicolás que se marchara y  
los dejase en paz; pero éste, cada vez más ex­
citado, insultó groseramente al anciano.

Vistióse Antonio Reyes, y  saliendo al corre­
dor, rogó de nuevo al enfurecido amante que 
no diera escándalos en su casa, replicando é s to  
con insultos, al mismo tiempo que, armado de 
una faca, se arrojó sobre el anciano, a’canzán 
dolé algimos cortes en la cara.

La esposa de Antonio se precipitó en el es­
trecho corredor, interponiéndose entre ambos 
para evitar que Nicolás matara á su maiido, en 
cuyo instante recibió una puñalada en el dorso 
de la mano izquierda.

A l verse h<rido y  ensangrentado el anciano 
sacó una navaja que tenía en el bolsillo, arre­
metiendo contra su agresor. Ambos rodaron 
por las escaleras, consiguiendo Antorio dar 
una puñalada en el cuello á Nicolás, que le h zo 
caer hasta el portal de la casa.

Desde el descansillo de la escalera las dos

señala­
da por un rastro de san­
gre, que empezaba junto á 
la puerta del cuarto, man­
chando los escalones, y  
formaba un charco debajo 
del cadáver, tendido boca 
arriba.

Antonio no intentó huir, 
entregándose á los v ig i­
lantes. Tenía numerosas 
heridas de arma blanca en 
las mejillas, frente y  mano 
izquierda.

Su mujer, que fué auxi­
liada por los vecinos de 
una casa inmediata, pre­
sentaba también varias he­
ridas en la mano izquierda. 

Presentación Reyes, pro­
fundamente afectada por el trágico desenlace, 
ha sido acogida por unos parientes.

Los des heridos fueron llevados á la Casa 
de Socorro, ingresando después Antonio Re­
yes en la cárcel de la Audiencia y  Dolores Lo­
renzo en el arresto.

El crimen ha impresionado mucho en Gra­
nada, especialmente en el barrio del Realejo, 
donde era muy estimada y  conocida la familia 
de Reyes. '

Nadie se explica la tenacidad de Nicolas'en 
reanudar las relaciones con una mujer [que

Innecesario es decir que la idea de fundar 
una escuela donde se aprende á dormir gr&- 
ciosameníe ha tenido su origen en América, 
donde practican la máxima de que, cuanto más 
extravagante sea una empresa, tanto mayor 
éxito tendrá.

La escuela para dormir se ha establecido 
solamente para mujeres, y  el fin que ha presi­
dido su fundación ha sido el de conservar la 
belleza del sexo débil por medio de un descan­
so perfecto.

Muchos médicos opinan, en efecto, que una
* ’ ........................... efl

solo le había admi'ido por miedo. urrcK.-

de las cosas que más marcÜtan la belleza es 
el dormir mal, y  que en esto influye podero­
samente la postura que se adopta durante el 
sueño.

El 90 por 100 de las personas que duermen 
en una postura poco graciosa é incómoda se 
despiertan de mal humor; por el contrario, si 
la postura que se ha adoptado ha sido confor­
table y  eJeganíe, es seguro que al despertar 
el espíritu se sentirá alegre y  el cuerpo ágil y  
bien dispuesto.

Los iniciadores de esta nueva escuela afir­
man que un curso de doce lecciones pone á 
cualquier disoípula en condiciones de dormir 
como Dios manda.

¡Cuántas mujeres que admiramos en un sa­
lón ó en la calle, y  de cuya belleza se mues­
tran ellas tan satisfechas, retrocederían espan­
tadas ante su propia fotografía tomada duran­
te el sueño!

La primera lección que se recibe en la es­
cuela es la de arreglarse convenientemente el 
pelo, á fin de aseg^ar un perfecto reposo y  
que la cabeza no pierda sus atractivos ni aun 
durante el sueño. Ninguna mujer debe acos­
tarse teniendo el cabello fuertemente trenzado, 
según la opinión de los mantenedores de esta

GUILLKRMO MARCONI, INVENTOR DE~LA TELEGRAFIA 

SIN HILOS

£1 casamiento de Marconi
Guillermo Marconi, el célebre inventor del 

telégrafo sin hilos, cuyos maravillosos traba­
jos produjeron la admiración del mundo, se 
casa con una señorita inglesa.

El joven y  afortunado ingeniero italiano te­
nía un gran partido entre las damas de Ingla­
terra y  de América.

Asegúrase que ima señorita de los Estados 
Unidos, poseedora de una gran fortuna, llegó 
á solicitar la mano de Marconi, enviándole su 
retrato á título de ferviente admire dora.

Marconi se limitó á dar las gracias por tan 
delicada atención, excusándose de que sus 
muchas ocupaciones no le permitieran perder 
el tiempo en las poesías del amor.

Ahora no se trata de un proyecto, ni de nin-
guna excentricidad. Es que realmente el inge­
niero se ha enamorado de una señorita ingle-

ANTONIO [IF.YFS MATA AL AMANTE DF, SU HI.I-A EN LA ESCALF.RA DE SU CASA

sa, perteneciente á la más pura aristocracia.
Miss Beatrice O’Brien se llama la prometida 

del célebre inventor, y  es la quinta hija de 
Lady Elena y  de Lord Inchinquin, descendien­
te este úUimo de una familia que ocupó el tro­
né de Irlanda en 1002-1101, con el nombre de 
B'ien Boroihme.

Como se ve, Marconi ha elegido para esposa 
á una joven de elevada alcurnia, pero los pe­
riódicos ingleses aseguran que el verdadero 
mérito de Miss Beatrice está en sus dotes per­
sonales.

Se hacen todos los preparativos para que la 
boda pueda celebrarse en la primera quincena 
del presente mes.

Cij FUA

Juani
Jiperr

escuela, porque la cabeza debe encontrarse 
absolutamente libre y  el cabello completamen­
te suelto, pues de otro modo el sueño sería in­
tranquilo, y  la victima se despertaría segura­
mente con jaqueca.

Desjpués se las enseña á adoptar una posi­
ción comoda antes de dormir, y  se las hace 
comprender la necesidad de que conserven 
esa misma posición durante el sueño.

Uno de los más difíciles detalles de todo el 
plan de estudios, es el hacer perder la cos­
tumbre de dormir con la boca abierta y  de ron­
car.

En algunos casos rebeldes se hace necesa­
rio aplicar una venda, que sujetando la man­
díbula inferior por debajo de la barbUla, se ata 
á la parte alta de la cabeza.

Esta escuela de dormir, la primera en su 
género, se halla establecida en Nueva Jersey, 
y  está dirigida por tres señoras que han dedi­
cado muchos años de su vida á la práctica de 
los hospitales.
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Lo que puede hacer y lo que no puede hacer
EL PEESIDENTE DE LOS ESTADOS UNIDOS

En cierto*? casos, el presidente Roosevelt 
goza de privilegios que exceden á los que son 
innatos al poder de cualquier soberano euro- 

mayor parte de las veces se ve 
VA j  por tal rnultitud de leyes y  de forma­
lidades de etiqueta, que su libertad no alcanza 
a aquella de que disfruta el jefe de la más pe- 
queBa República americana.

 ̂En primer lugar le está prohibido, mientras 
ejerce su alta magist^'atura, abandonar los Es­
tados, ni aun durante una hora; esta regla ba 
sido escrupulosamente observada por todos 
Jos predecesores del actual presidente. No po­
diendo poner el pie en territorio extranjero, lo 
esta prohibido visitar cualesquiera de las em­
bajadas europeas residentes en Washington, 
puesto que toda embajada, en cualquier país, 
es considerada como territorio extranjero y  
pertenece al respectivo Estado que representa, 
i or la misma r^zán no puede ir a bordo de nin­
gún barco extranjero que visite los puertos 
americanos.
. Hace algunos años, esto dió origen á un eno­
joso incidente: un embajador austriaco, igno­
rante de la prohibioián de que venimos hablan- 

presidente á un banquete que en 
su honor iba á celebrarse en la embajada. La 
negativa del jefe del Estado fué considerada 
por el embajador como una ofensa personal, y  
a punto estuvo de presentar la dimisión de su 
cargo, siendo necesario que en el asunto i ter- 
viniera oficialmente el ministro de Relaciones 
exteriores.

También son muy estrictas las leyes que 
actos sociales del presidente. Este 

no debe ser el primero en visitar á nadie que 
llegue a los Estados, por muy elevada que sea 
su posición, á menos que se trate de una testa 
coronada, porque el presidente de los Estados 
Unidos es considerado como superior á todo 
o ro hombre, excepción hecha de los monarcas 
europeos.

de las restricciones impuestas al presi- 
e, es la de no poder dedicarse en domingo 

clase de juego ni trabajo, por insig­
nificante que éste sea. ®

®Poca de ^ e rra , no es el ministerio del 
A campaña, sino el presi-

dente desde WAnfe fíouse (Casa Blanca), en 
su calidad de general en jefe. Tiene derecho á 

ervenir en los asuntos de la iglesia y  puede 
por BU sola voluntad elevar hasta el más ho­
norífico puesto al hombre más humilde de sus 
jstados, sin necesidad de obtener la sanción 
üel Congreso. Como dueño de todos los puer­
tos de los Estados Unidos, con cualquier pre­

texto puede prohibir que un barco entre en aJ 
gano  ̂de aquéllos, y  el Congreso no está en 
ningún caso facultado para revocar su decisión, 
aunque ese acto del presidente ponga en peli­
gro la paz de los Estados.

Como contraste coa esa especie de omnipo­
tencia, se ofrece el detalle verdaderamente cu­
rioso de que si el presidente do los Estados 
Unidos tiene desgracia en sus negocios parti­
culares, las leyes americanas no le consideran 
inmune de sufdr el riesgo de ser detenido y  
encarcelado por deudas, como cualquier otro 
ciudadano de la gran República.

En las minas de Liaño
Riña «angrlenta.—Razonando á tiros.

—Dn muerto y cuatro heridos gra­
ves.—Bl misterio de la agreslAn.—
Amores contrariados.
Un grupo de jóvenes trabajadores de las 

minas de Liaño (Santander), se habían reunido 
en un estab’eoimiento de bebidas de dicho 
pueblo, propiedad de Pedro Obeso, jefe de ta­
lleres también de las mismas minas.

Los nombres de los juerguistas eran Pedro 
Salvador Fernández, Bernardo Margallo V e­
ga, Lucas de las Heras Campos, Estanislao 
Barata Paredes, Toribio Margallo, Obdulio 
Lemas, Angel García, Cecilio López y  Manuel 
Camús.

Después de jugar y  beber un rato comenza­
ron á cantar y  bailar, y  con el pretexto de que 
producían demasiado ruido^ se acercó á eUos 
el hijo del dueño de la taberna, José Obeso 
Ramírez, llamándoles al orden.

En nombre de sus comptóeros se adelantó 
Pedro Salvador, tratando de convencer á José 
Obeso, del cual era íntimo amigo, para que les 
dejase en paz continuar la fiesta.

Pero Obeso, en actlted 
agresiva, creyó que su ami­
go le amenazaba, y  se aga­
rraron los dos, propinándo­
se algunos golpes, hasta 
que el hijo del tabernero 
huyó al interior [del esta­
blecimiento.

Se creyó que la cuestión 
había terminado, pero á los 
pocos instantes se presentó 
Obeso do nuevo, armado 
de un revólver.

Hizo ademán de dispa­
rar, y  como le faltaran las 
cápsulas entró otra vez en 
la trastienda, cogiendo un 
revólver Smith de cinco 
tiros, que su padre guar­
daba cargado.

Cuando volvió á la taber­
na todoslos jóvenes habían 
salido huyendo por la ca­
rretera, y  sólo Pedro Sal­
vador esperaba á diez pas­
os de la puerta con una 
piedra en la mano.

Entonces Obeso disparó 
Sobre «u amigo, haciéndole 
caer en tierra con un balazo en la frente, y  
consecutivamente descargi los otros cuatro 
tiros sobre los que huían, apuntándoles con 
terrible acierto y  serenidad.

A l ruido de las detonaciones acudieron el 
sargento del puesto de la Guardia civil, señor 
Casado, y  el guardia Francisco Abad, que de­
tuvieron al agresor, el cual conservaba toda­
vía en sus manos el revólver homicida.

El infortunado Salvador no pudo recibir nin­
gún auxilio, falleciendo á los pocos ins­
tantes.

Se acudió entonces á socorrer á los heridos.
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siendo curados por el médico titular Sr. Bas­
tillo los siguientes individuos:

Bernardo Margallo, de veinte años, natural 
de Domiz (Zamora), que presentaba una heri­
da en el lado izquierdo del vientre, y  cuyo es­
tado era gravísimo.

Estanislao Barata, de diez y  nueve años, que 
recibió un balazo en el brazo derecho, con ori­
ficio de entrada y  salida; herido grave.

Lucas de las Heras, de veintidós años, na­
tural de Falencia, con una herida en el ante­
brazo izquierdo, de pronóstico reservado.

Angel García, de veinticuatro años, una he­
rida con orificio de entrada en el tercio infe­
rior del brazo izquierdo.

El vecindario de Liaño se reunió frente á la 
casa del agresor, y  gracias á las medidas adop­
tadas por la Gaardia civil pudo evitarse que 
prendieran fuego al edificio, pues la indigna­
ción era grande entra aquella gente.

El juez de instrucción del distrito del Oeste 
de Santander, Sr. Trabado, comenzó las dili­
gencias para el esclarecimiento de los hechos.

Lo que parecía más inexplicable era la furia 
que puso Obeso en la agresión, atribuyéndose 
á disgustos relacionados con una historia amo­
rosa.

Se decía que en el establecimiento sirvió 
hace algunos meses una muchacha de la que 
el joven se enamoró perdidamente.

El padre no veía con agrado estos amores 
y  despidió á la chica, pero Obeso continuó ha­
blando con ella, desapareciendo del pueblo una 
semana antes de la agresión.

Había vuelto á la taberna de su padre el 
mismo día del crimen, y  no encontrando á este, 
decidió esperarlo, dispuesto, á lo que parece, 
para terminar la cuestión de sus amores.

Esperándole, sin duda, pasó el tiempo be­
biendo vino, hasta que le molestaron las can­
ciones de los mineros, y  dominado por un fu­
rioso impulso, arremetió contra los pacíficos 
jóvenes, desahogando en ellos, brutalmente, 
toda la ira de sus contrariedades amatorias.

RIÑA SANDRIKNTAEkN LIAÑO, RESULTANDO UN MUERTO Y CUATRO HERIDOS ORAVES

T J H T  H E Y  F E O
El rey de Italia e's hombre de grandes vir­

tudes. Pero, según asegura uno de sus súbdi­
tos, la naturaleza no ha sido pródiga en her­
mosura con el soberano.

Hallándose en una expedición de caza cierto 
día—dice un cronista-^se le aproximó una 
mujer del campo, y  tomándole por uno de sus 
propios criados, le propuso que le comprara al­
gunos huevos que llevaba en una costa. El rey 
aceptó la proposición, y  entregó á la mujer, en 
pago de los huevos una moneda de plata.

La campesina, después de meditar un ins­
tante, le dijo, señalando la moneda:

—Te la devuelvo si me llevas cerca de don­
de está el rey.

— En su presencia estás—contestó Víctor 
Manuel.— Yo soy el rsy.

La mujer le miró con aire de duda, y  mo­
viendo la cabeza repuso:

— ¡Cal... Usted no puede ser el rey... Es us­
ted demasiado feo. He visto una vez á la rei­
na; es guapísima, y  tengo la seguridad de que 
nunca se hubiera casado con un hombre tan 
feo...
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H o r r i b l e  a s e s i n a t o  e n  P u e n t e  G e n i i
LOS SUCESOS

Una mujer que mata á su marido
COSAS RARAS Ï  NUEVAS
M ÚSICA Y  HEMORRAGIA

I

[U
CASA^DONDE SE'CQMETIÓ EL CRIMEN

En Paente>Genil (Córdoba) se ha cometido 
un crimen en circunstancias verdaderamente 
salvajes.

Habitaba en la casa núm. 56 de la calle Nue­
va un anciano matrimonio, muy conocido en 
la población, llamado el marido Francisco Mar • 
tínez Esojo y  la mujer Francisca Guerrero 
Jiménez.

Días pasados, ya anochecidos Francisca, que 
tenía costumbre de rezar el R jsario en la igle­
sia de Santiago, volvió á su casa, como de or­
dinario; pero no tardó en salir, reclamando el 
auxilio de una vecina, porque había encontrado 
á su marido en el suelo con un flujo de 
sangre.

La vecina le dijo que debía llamar al médi­
co, y  no tardó en presentarse el facultativo 
D. Miguel Muñoz, el cual penetró en la casa, 
encontrando moribundo á Francisco Martínez.

A la primera inspección observó el médico 
que Francisco presentaba varias heridas en la 
cabeza y  cara, y  ante la evidencia de un cri­
men, se apresuró á dar parte al Juzgado.

El suceso aparecía rodeado de misterio; nin­
gún vecino había visto nada sospechoso, y  el 
registro practicado en la casa fué por comple­
to inútik

En vista de la falta de indicios que aclara­
sen el crimen, ordenó el juez la detención de 
Francisca, que tranquilamente y  sin perder 
un momento la serenidad había presenciado 
todas las diligencias sumariales.

El cadáver faé conducido al Depósito jud i­
cial, donde se le practicó la autopsia por los 
médicos D. Manuel Panlagua, D. Leonardo 
Velasco y  D. Miguel Muñoz, y  el practicante 
D. Francisco Mariscal.

Se apreciaron en el lado izquierdo dos heri­
das situadas en la región temporal, con frac­
tura de los huesos de dicha región; otra en el 
lóbulo de la oreja del mismo lado, con fractu­
ra del arco cigomático. En el lado derecho te­
nía una herida en la región occipital, con frac­
tura del hueso y  una fuerte contusión en la 
fosa temporal derecha, que, sin lesionar los 
tejidos blandos, produjo la fractura del hueso 
frontal, causándole la muerte una fuerte he­
morragia.

El Juez de instrucción D. Manuel Vargas y  
el Fiscal D. Francisco Carvajal practicaron 
activas diligencias, que han te dido un éxito 
completo.

Se han desvanecido todas las sombras, de­
clarándose Francisca Guerrero autora del cri­
men, al que le ayudó su sobrino, Antonio 
Sánchez.

Alegó Francisca que era maltratada por su

esposo, hasta tal punt>, que le escatimaba el 
dinero para la comida, amenazándola con de - 
jarla morir de hambre.

De acuerdo con su sobrino Antonio decidió 
Francisca el asesinato de su marido, y  poco 
después de las oraciones entraron en la casa 
los dos criminales, procurando no hacer ruido 
ni que les viera ningún vecino.

Martínez dormía profundamente sentado en 
una silla, próximo á la puerta del patio.

En Filadelfia existe un gran hotel para va- 
'gabundos. Es un magnífloo establecimiento de 
cuatro pisos, con espaciosos comedores, bien 
ventiladas alcobas y  magoiñcos cuartos de 
baño. Los pobres que solicitan pasar allí la no­
che, tienen que pascar su alojamiento realizan­
do ciertos trabajos, graduados con relación á 
su condición física. Inmediatamente que son 
admitidos, se les obliga á tomar un baño, pa­
sando después á un gran patio, donde se le de­
signa el trabajo que cada uno debe realizar. 
Luego que han terminado su faena, se les per­
mite salir en busca de trabajo, volviendo al ho-

REPRODUCCION DE LA  ESCENA DEL ASESINATO

Estaba embozado en una larga manta, con 
el rostro apenas visible y  bien ajeno á lo que 
iba á sucedería.

Sigilosamente se acercaron los dos crimi­
nales, y  la mujer, con terrible serenidad, ar­
mada de un hocino de corbillo, asestó terribles 
golpes sobre la cabeza de su marido.

El infeliz despertó sobresaltado al sentirse 
herido, lanzando gritos desgarradores al mis­
mo tiempo que trataba de desliarse la manta.

Francisca, temerosa de que le oyeran, arre­
ció los golpes con el hocino, consiguiendo que 
cayese al suelo su marido en las convulsiones 
de una dolorosa agonía.

Antonio, que se había colocado con un palo 
en el otro extremo de la silla, arremetió enton­
ces contra el moribundo, dándole numerosos 
golpes en la cabeza y  rostro, que le hicieron 
perder el conocimiento

Creyéndole muerto, los criminales huyeron, 
marchando Antonio á su casa y  Francisca á la 
iglesia, para volver representando la comedia 
de que su esposo había sufrido un flujo de 
sangre.

Se hacen muchos elogios del fiscal D.Fran­
cisco Carvajal, á quien se debe principalmente 
el descubrimiento completo del crimen.

El nombre de este celoso funcionario de jus­
ticia es ya conocido de nuestros lectores, por­
que el Sr. Carvajal intervino en las primeras 
diligencias de los famosos crímenes del «Huer­
to del Francés», y  recientemente, exponiendo 
su vida, salvó del fuego á dos mujeres.

Se comprende que con tan brillante his-toria 
el Sr. Carvajal goce en Puente Genil de gene­
rales simpatías, habiéndose hecho acreedor al 
agradecimiento del pueblo.

FRANCISCA GUERRERO, AUTORA DEL CRIMEN

tei por la noche. Antes de acostarse, el régi­
men del establecimiento les obliga á repetir 
nuevamente sus abluciones.

|N MATRIMONIO POR FONÓGRAFO

En los Estados Unidos se ha llevado á cabo, 
durante la pasada semana, un matrimonio ori ■ 
ginal. El novio se encontraba en Kentucky y  
la novia hallábase en Illinois, enferma de dif­
teria La casa de ésta había sido sometida á 
rigurosa cuarentena, y  no se permitió á nadie 
que entrara en ella. Entonces el novio adquirió 
dos fonógrafos, y  u « sacerdote impresionó en 
una de las máquinas la preguntas de ritual, á 
las que contestó el novio en el mismo cilindro. 
En el otro fonógrafo impresionó sólo el sacer­
dote las preguntas dirigidas á la novia; remiti­
do á ésta el aparato, no tuvo que hacer otra 
cosa sioo contestarlas, quedando así unida en 
legales lazos á su ausente amante.

La  u n i v e r s i d a d  m a s  f r e c u e n
T A D A

De una reciente estadística, resulta que la 
Universidad de Berlín supera en número de 
estudiantes á todos los otros establecimientos 
docentes del mundo, contándose en ella ac­
tualmente 7.774 estudiantes matriculados y 
1.330 libres.

Todas las naciones de Europa se hayan re­
presentadas en aquel verdadero ejército de es­
colares.

En algunas ciudades de Alemania á los ni­
ños se les permite viajar de balde en los tran­
vías, con tal que su estatura no pase de cierto

Dando crédito á lo publicado por algunos 
periódicos ingleses, un médico militar ha ob­
servado que, transportando un soldado herido 
á un sitio desde donde pueda oirse distinta­
mente el sonidido de una música, la hemorra­
gia cesaba ó disminuía considerablemente, se­
gún la gravedad de la misma. Repetido varias 
veces el experimento y  habiendo obtenido éste 
siempre igual éxito, las personas competentes 
dedujeron que la vibración de las ondas sono­
ras obraban sobre el sistema circulatorio, ha­
ciendo que la sangre corriera más lentamente, 
y  por tanto, limitando la afluencia sanguínea á 
las partes heridas.

En un pequeño café situado en los subur­
bios de París, existe la costumbre de que cuan­
do un parroquiano ha hecho un gasto superior 
á un franco cincuenta céntimos, tiene derecho 
i  recibir un beso de la linda camarera que le 

I a servido.

La casa de préstamos más grande del mun­
do se encuentra en la calle de Blanes-Man- 
teaux, de París. Es tal el número de salas y  
almacenes que dicho establecimiento contiene,

Ique de recorrerlos todos rápidamente se tar­
daría más de una hora. Se calcula que por sus 
anchas puertas pasan diariamente 7.000 per­
sonas.

N GRAN HOTEL PA R A  VAGABUNDOS

#

D. FRANCISCO CARVAJAL, FISCAL DE PUENTE GENIL

límite que está marcado en la puerta del ve­
hículo.

P N  EL HOSPITAL DE PECES

Entre los pacientes del Hospital de peces, 
recientemente establecido en Viena, se en­
cuentra una carpa á la cual se está tratando 
una inflamación semejante á la apendicitisl 
otras diez, padecen viruelas; un puerco mari; 
no del Adriático, sufre un tumor en la cabeza- 
hay una trucha con cataratas dobles, y  algu­
nos otros, de distintas clases, con hidropesía.

Este último nos parece un padecimiento muy 
natural en un pez.

rICTIMAS DE LAS  FIERAS

El Gobierno de la India inglesa ha publicado 
la estadística de las muertes causadas por las 
fieras durante el año 1903.

En total, perecieron 25.460 personas, la ma­
yor parte á consecuencia de mordeduras de bi­
chas venenosas.

Los tigres mataron 1.046 personas de ambos 
sexos, los lobos 277, y  los leopardos, pante­
ras, etc., 973.

Además de las citadas, perecieron, víctimas 
de la voracidad de las fieras, 83.000 cabezas de 
ganado de diversas clases.

La caza de estos terribles animales tuvo, du­
rante el mismo año, el siguiente resultado: Se 
mataron, en total, 14 038 fieras, de las cuales 
fueron 4.413 leopardos, 2.273 lobos, 1.131 ti­
gres, 707 hienas, et"., etc. A  pesar de esta res­
petable cifra, el número de víctimas no dismi­
nuye de un año á otro.

■RAJES-ESTUFAS

El conocido ingeniero francés M. Camille 
Herrgott, ha inventado un método para cargar 
de electricidad las ropas de vestir, con objeto 
de proveer de calor al que las use durant? 
tiempo frío.

En las telas con que se fabrican estos trajes 
se hallan entretejilos finísimos alambres, los 
cuales se cargan por medio de una pequeña pila 
eléctrica. La flexibilidad y  apariencia del tejido 
no se altera lo más mínimo con esa operación.

C  L  RECORD DE L A  DUREZA

El blanco esmalte que reviste los dientes de 
los séres humanos es, no solamente la parte 
más dura de nuestro cuerpo, sino la más dura 
entre todas las sustancias orgánicas que se 
conocen. No es de extrañar, sabiendo que con­
tiene el 96,5 por 100 de sustancia mineral y  el 
3,5 por 100 de sustancia animal,

■RES PRUEBAS N A D A  MÁS

En uno de los Juzgados de Londres se vió 
hace pocos días un pleito interesante, en el 
cual el juez falló que un parroquiano no está 
obligado á ir más de tres veces á probarse la 
ropa que esté haciéndole un sastre. Si después 
de la tercera prueba el traje no está bien, pue­
de el parroquiano repudiar la prenda y mar­
charse á otra sastrería.

ANTONIO SANCHEZ, COMPLICE

Ayuntamiento de Madrid
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ULTIMO RETRATO DE DIEGOlSBRRANO

UN ASBSINO
que m uere de rem o rd im ien to s *

El protagonista del célebre crimen de la 
calle de la Gloria, de Granada, Diego Serrano 
López, sentenciado á la pena de muerte, y  cu­
ya ejecución debía verificarse en breve, acaba 
de fallecer en la cárcel.

La muerte natural contiene ahora la mano 
del verdugo y  libra á los granadinos de un día 
de duelo.

A l asesino lo matan los remordimientos, la 
tortura continua de una conciencia rebelde que 
le acusaba con la visión trágica de su crimen.

Este hombre, rencoroso, vengativo, sin edu­
cación que temple sus instintos de fiera, aco­
mete un día á dos mujeres indefensas, las gol­
pea, las despedaza, rompe ios cráneos, se sien­
ta sobre la sangre caliente de sus víctimas, y  
después de satisfecha su ferocidad, sale im­
pasible á la calle, corriendo tabernas y  vento­
rrillos.

En la cárcel le turba el recuerdo de su es­
pantoso asesinato, reacciona su espíritu, y  an­
te la evidencia de que está sentenciado á la 
pena de muerte y  de que no puede alcanzarle 
el indulto, se apodera de él un doloroso abatí* 
niiento, y  pasa los días sin proferir palabra 
ni comunicarse con nadie.

Un día los vendedores de periódicos vocean 
la noticia de los preparativos de la ejecución, 
y  Diego Serrano oye desde su celda la triste 
nueva que anuncia la proximidad del patíbulo.

Desde ese instante germina en su cerebro

la idea del suicidio, y  la noche misma en que 
le pusieron los grillos, precaución que se to­
ma con los reos de muerte, intentó quitarse la 
vida.

 ̂Los vigilantes le sorprenden en su dormito­
rio con una trenza que había hecho de la fsga 
para poder ahorcarse.

Viendo frustrados sus propósitos se negó á 
tomar alimentos, siendo invadido de una ane­
mia general, que en poco tiempo agotó sus 
fuerzas.

Hubo que trasladarle á la enfermería de la 
cárcel, donde su postración no tardó en con­
vertirse en agonía.

En la tarde del domingo último, el capellán 
D. Rafael Falla celebró una entrevista con el 
reo, y  esta fué la única persona con quien 
pudo hablar.

Poco después subió á la enfermería el v ig i- 
gilante Sr. Robles preguntando á Serrano por 
su estado, y  contestando éste por señas. A  las 
ocho de la noche entraba en el período agóni­
co, falleciendo á los pocos instantes.

M  cadáver ha sido llevado al cementerio, y  
la justicia humana se halla libre de consumar 
el terrible fallo.

La noticia de esta muerte, causada por los 
remordimientos, impresionó mucho en Grana­
da, donde habían tenido mucha resonancia los 
crímenes de Diego Serrano.

Extravagancias de soberanos
El joven sultán de Johore posee una extra­

ña peculiaridad. Hace muchos años, á conse­
cuencia de una caída del caballo <^e montaba, 
se rompió casi todos los dientes. Estos fueron 
reemplazados por otros de oro, en cada uno de 
los cuales se engarzó un riquísimo brillante. 
Como éstos quedan descubiertos á poco que el 
soberano se sonría, ofrece su boca el más ex­
traño aspecto, especialmente cuando los rayos 
del sol iluminan los dientes del sultán, hacién­
doles relumbrar como si fueran de fuego.

♦* *
El cocinero del rey  de Inglaterra es un fran­

cés llamado M. Menager. Tiene próximamente 
cuarenta años de edad, y  disfruta un sueldo 
de 1.600 libras esterlinas, que al cambio de 86 
por 100 representan 54.400 pesetas anuales. 
Este personaje llega á palacio á las once de 
la mañana, y  allí uno de los oficiales de guar­
dia le entrega el menú del día. Entonces él 
dispone lo necesario y  vigila la confección del 
aloauerzo; después de servido éste, queda libre 
de toda obligación hasta las seis de la tarde. 
A  esta hora acude nuevamente á Palacio para 
preparar la comida del rey, y , al contrario de 
otros famosos cocineros, se sirve como auxi­
liares solamente de mujeres. Una vez termi- 
n£da la comida, M. Menager inspecciona y  
censura las cuentas de la compra y  se retira 
á descansar de sus faenas hasta el siguien­
te día.

GUARDIA PEDRO MURILLO

bos hizo que los vecinos se unieran para ejer­
cer una acción común, que tampoco dió resul­
tado, pues el criminal, á pesar de todas las 
precauciones, seguía en el misterio.

Hace pobos días, al propietario D. Nicolás 
Allué le robaron un gran número de ovejas, 
sin que" los 
perros guar­
dadores del 
es tab lo  hi­
cieran nin­
guna m ani­
festación de 
alarma.

E s te  h e ­
cho demos­
tró la osadía 
del bandido, 
y  los veci­
nos decidie­
ron pedir au 
X i 1 i o á la 
Guardia ci­
v i l ,  hacien­
do la denun­
c ia  de lo s  
hechos.

Los guar­
dias c iv iles  
deljpuesto de 
Boltaña, Pe­
dro Murillo 
y  M ariano
Naval, iniciaron ima serie de pesquisas que 
han cido coronadas por el éxito.

Sospechando que el bandido debía tener su 
guarida á bastante distancia del pueblo, reco- 
irieron una gran parte déla comarca sin lo­
grar encontrarle.

No era posible tener ningún indicio sobre 
las personas desaparecidas del pueblo, por 
ser muy crecido el número de éstas que todos 
los años emigran á Francia en busca de tra- 

.bajo.
No se dieron por vencidos los guardias y  

activaron la persecución, hasta que en la últi­
ma semana, atravesando la carretera, vieron á 
un hombre que trataba de ocultarse entre los 
repliegues del terreno.

Se adelantó el guardia Pedro Murillo, cap­
turando al hombre q̂ ue demostraba en el ros­
tro viva contrariedad.

Cuando se le iba á remstrar quiso defender­
se, anediendo inesperadamente á Murillo, pero 
éste le sujetó con todas sus fuerzas, mientras 
su compañero apuntaba con el mauser.

En vista de la inutilidad de su tentativa, el 
hombre se rindió, confesándose autor de los 
robos de Moroat, y  añadiendo que había sido 
vecino de este pueblo, siendo su nombre Juan 
Buil Sánchez.

Se hacen muchos elogios de los guardias 
Murillo y  Naval, así como del cabo del mismo 
puesto Prudencio Tomé y  jefe de la linea José 
Antonio Agullos, que dirigieron el servicio.

e o N e o R s e  n u m . i i

¿Cuál es el político más simpático
y cuál el más antipático?

Este es un concurso bien sencillo y  que 
agradará á nuestros lectores, puesto que les 
ofrecemos la ocasión de manifestar sus sim * 
patías ó antipatías por las personas que más 
figuran en la política española.

Todos ellos hacen alarde casi á diario de 
contar con el apoyo y  con las simpatías de la 
opinión pública. Ahora lo vamos á ver.

Nuestros lectores escribirán á continuación 
de nuestras preguntas los apellidos de los per­
sonajes que sean de su agrado ó de su des­
agrado.

Los cupones deben enviarse antes de las 
cuatro de la tarde del día 21. Todos los que 
lleguen después no serán admitidos.

A l igual de los anteriores concursos, se ha­
rá un sorteo entre la mayoría de opiniones 
iguales, y  se adjudicarán, por sorteo, cuatro 
premios DB 25 PESETAS cada uno.

Solución al concurso núm. II
__ de LOS SUCESOS

¿Cuál es el político más simpático?

¿Cuál es el político más antipático?

Nombre del lector .

Reside en ...............

CaUe ......................

núm..............

Provincia de

Bomwo, Impresor, Libortad, 81.

«  »
El empera4or de Austria tiene fama de ser 

hombre de gustos sencillos, lo cual no impide 
que en las cocinas de Palacio se gasten fran­
cos 1.250.000 anuales. El coste de la mesa im 
perial es de 1.000 á 1.250 francos diarios.

¿Qu-iere u.sted. ser bella?
¿Qu.iere t-isted ser distinguí da?

¿Quiere usted ser hermosa?
Suscríbase usted á

SB RV ieiO  IM PORTANTE

Captura de un bandido
En el pueblo de Moroat, término municipal 

de Sieste (Huesca), se venían registrando des­
de hace algunos meses multitud de robos de 
importancia, cuyo autor nunca era visto por 
nadie.

La frecuencia con que se repetían estos ro­

Se publica semanalmente. Todos los cuadernos van ilustrados con preciosas fotograñ'as de  ̂
natural.

Precio de cada cuaderno: 2 5  céntimos.

De venta en todos los centros de suscripciones y  librerías de España y  América.
Pedidos por mayor: Casa editorial Sopeña. Apartado de Correos 178.—Barcelona. ''Ayuntamiento de Madrid
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Pesetas 3,50 eaja (antes 10 reales). Perla eatvmaeal, Fernández Moreno, oonooida en 
todo el orbe porque cura el estómago. Individuos que estaban cansados de usar ejemplares 
de otros preparados, sin encontrar eon ellos más que un pequefio alivio á las primeras tomas, 
debido al calmante que contienen, han curado ra^ealmente las aeedías, dispepsias, gas­
tralgias. catarros y úlceras del estómago é intestinos, diarreas, vómitos y enanto revela 
malas digestiones, eon dos cajas Perla Batemaeal. Abre el apetito, nutre al débil ]r es un 
gran digestivo. Por 8,76 se remita. Sacramento, 2, Madrid.

Desaparece eon ORftNTINa-MORaWT. Los médicos la recetan porque no ataca al cora­
zón, como la anüpirina, ni congestiona el cerebro, como otros calmantes.
ü n a  d o i l f ,  6,25.— 0*3  •  « o »  d laa d o i l i ,  2  F A a M A C I A «
Dirección: $r, Morant, calle de D. Martin, 63, Madrid. oado po r ooxzeo.

El Escudo de Barcelona
aRMM BAZAR IBS. ROPAS HEBRAS

TEUPORASA SE IHTIEEHO
Se acabe ie  recibir en ropas hechas para caballeros 

y nlfioa enanto pneda desearse en precios y clases 

tan elegantes como económicos.

No ussr ontoojoSi d.o cnstol ortificioî ^̂ uequemwydebiiituî ^
”  k todos los países.

\  Véanse los Anieojoa de roes 
i viM aftíQH pĵ odaión, únicos que la oonser-
‘  PIELOS X »probados por

utBiti.  ̂ los niás afamados doctores y ocu-
_  .̂ wgau listam para mayor garantía, los 

doy á prueba, y no siendo satis­
factorio su resultado devuelvo el 
dinero; para más detalles pídase 
catálogo; se entrega gralUí; se 
gradúa la vista para dar el grado 
exacto que debe usar.

Orea aurtido en gemelos para 
teatro, campo y maraa; gran va­
riedad de novedades en bisutería 
y pedrería, petacas, carteras, 
tí^eteros, monederos, navajas, 
tijeras, cubiertos, revólvers, 
perfumería, cepillcría, acordeo­
nes, relojes de bolsillo y un mi­
llón de objetos variado«. Visitad 
la ezposieién. Entrada libre.

DUBOSO

J. SUBOSC, ARENAL, V 21, MADRI»
OVS^BiOa — Q&ppMoíf 4R 81

Relojes
KXTRfe-PIiANOS 

DI PSIGISIÓN
feo más plane 

une se oonooe.
Mvihi improchibli.
PneÍN ni MUfilaMU.

23, F iiiH rn i, 28
fea Reza.—Q. Ofla.

Efícaces, infalibles é inofensivos
Anticatarral.—Cura el resfriado, la tos, fiebre, congestión, 

frialdad ó escalofríos, y  evita la pulmonía, anginas y  cuanto 
produce un en&iamiento. Frasco: 2 pesetas.

Remedio para el reuma.— Cura el reumatismo agudo ó 
crónico, la ciática, el dolor de espalda, punzadas en los brazos 
ó memas, etc. Frasco: 1,75 pesetas.

R em ed io  para la d isp eps ia .—Cura la debilidad de la di­
gestión, acedías, flatulencias, inapetencia, etc.; estimula los ju­
gos gástricos, se nutre el organismo y  le proporciona rica san­
gre y  animación. Frasco: 1,75 pesetas.

Abada, 4 y 6. Farmacia homeopática

ACADBMoé.

Lenguas vivas
Móiodo rápido para 

aprender
Praaeéa, lag lé i, 

AlemAa, ItalUao.
Clases en la Aca­

demia jr á domi- 
cilio.

Lecciones espe­
ciales para señori­
tas, por proíesora 
competente.
Bî rqnillo, 22,

¿QUERÉIS
ganar 5 pesetas dia­
rias trabajando po­
co en vuestra casa? 
Escribid con sello á

Miguel Martínez
COLÓN, 2, OCAÑA

TOLEDO

De venta en todas las librerías.
Bibliogratla é Historia

bS LA
Esgrima Española

ÁpunUa reunidos 

ser
D. E&rtqao do l.eo«liia 

• véa O W  Vm»4»ltefe

Ü n  ro l en  8 .*  m a y o r, 15 p ía s .

Libros morales para nifiotBiBUOTEa (LOSTRm u m HÍQl
Botón do o ro  »?gaww trabados, « S » Ua 

UM. 3 50 I»»»*

la  herencia de la tía
recuadereado es tela. 3.50

Los corazones amanto ■
badot. MceMtmade

Historia de Germana .¿fe?* **
vñcSaSStaajŜwTSSrS, aes'sus

So; de laspatsui

Pedro y Joan
l í o .y iL i^

V«nie* «apaMa ée

Carlos Prontaora
«4kWu>

ün vof. en 5 •. con reipaío 
del axU'tr y cubierta en 
cromof<pla. 3,SO pías.

W i l l y
tB n r i^ u tU t r -V it ta r t )

CUUmil* «a-la eaon* (aorel.jT¿i 8.̂ J.bii ¡«»OTiela 
P ‘

CHUPIN» eo P .ria lo o - 
Tela). ÜD 8.*', 3,!>ií p.* 

CUUOIN» en gq oa»tt
(noVela). £n 8.° 3.!>D p.* 

CHUPIN» deaapareoa 
(DOTelaj. ün S“ U.ib p.*

Jorge Ohaai
USItTáUitKU <M

El Camino —  
de I» Olfria

« o t i l a

f  cnMu ortattaue áiCrpIm d0 Bruir
Dn oot. en $ .•, e o n tttratk 

del aú íor; 3,SO pf«#.

IL Ciges Aparicio

Del Cautiverio
Q/̂V£>

Oti«a(.«ak*, a pm.

Bicardo Borgnete

mi l(elieiilía
.llBE-TBECElrPH&Bn*

(7a mL es 9.*, 3,00 pta*.

J. HartbiesBaia

la s  Confesiones
Oa n&

peqneflo PUSsofo
■OTata

OanLatO.*. a fCaa

Plô BarqJa
u un» raí u T08

La B u sca
- a o T á u t

oa ml <s r̂ . 3.90 pcn*.

Fio Baroja 
t» UCB» FON u nu

Mala Hierba
«OTir.A

ScfiUDR MTta e% L4 BOSCI 

Ün voi. en8.\ 3,50plot.

Via Baraia 
u unt na u m

Aurora Roja
>OT»l.a

fin*, t Ms. .dS MU UttC* 
Oa nL (B#.*, SgWaira.

Se ha puesto ó la venta en la administración de ccEl Imparcial» y en las principa­
les librerías,

BL MÜNp© ELBGHNTE
ALMANAQUE PARA 1905

p v a  el que expresamente han escrito artículos,^poesías, pensamientos, etc., etc., los Sres. Sellés,
I Pérez Zúñiga, Sinesio Delgado, Taboada, Casero, Domingo Blanco, Cantó, Calvo Revilla, Rodao, 
j Manuel Bueno, Ochoa, Pérez Guerrero, Alcántara Lasema, Verdes Montenegro, Cantín, Ma­

ría S. N. T., Palomero, Vicente Vera, Mariano de Càvia, Fernández Miguel, Hernández Bermú- 
dez, Muñoz (N. N.), Chaves, P idencio Gros, y  otros.

Dibigos de Santana, Kaiikaio, Domínguez, etc.; una graciosísima historieta de Juanito y  su 
I perro, y  multitud de fotograbados.
5 Lleva además unas lindísimas coplas de'Nochebuena del eminente maestro Gerónimo Gimé- 
I nez, con letra del popular poeta Manuel Soriano, y  artística cubierta del laureado pintor Eulo- 
I gio Varéis. ,
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A  los suscriptores y  corresponsales de El Imparcial, UNA PESETA.
Los nombres de los notables escritores y  artistas que colaboran en El Mundo Elegfento, 

hacen el mejor elogio de este precioso libro, cuya tirada se agotará seguramente oon la mayor 
rapidez, por lo que aconsejamos á nuestros lectores lo adquieran en seguida.Ayuntamiento de Madrid




